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Introducción 

a deteri orada situación ambi ental de las áreas rurales de 
América Latina tiende a agravarse. En numerosos diagnósti­
cos se seña lan tanto la multi p licidad de causas en la hetero-

génea rea lidad del agro, como los d iferentes tipos de producto­
res q ue actúan en muy variados ambientes, con ma rcos po lít icos, 
soc iales y económicos tota lmente diversos. 

Sin embargo, hay algunas caracte ríst icas comunes, producto 
de la irrupc ión de un estilo de desarrollo. Gracias a ell as es pos i­
ble rea li za r un análisis de la región íunto con la generali zac ión 
correspondiente, y proyectar algunos escenarios para la agricu l­
tura de América Latina. 

Una de las princ ipa les conclusiones que se derivan de los aná­
li sis es que el desarro llo agríco la de la región ca rece de una ca­
racte ríst ica básica : la sustentab ilidad ambien tal. No obstante, esta 
aseverac ión es muy imprecisa por la fa lta de definición de d icho 
concepto. Tratar de precisarlo es el primer objetivo de este trabajo. 

Es obvio suponer que la situac ión ambienta l só lo podrá mod i­
fi ca rse si se ca mbia en forma importante el est ilo de desarro llo . 
Sin embargo, es necesa ri o asumir la rea lidad lat inoameri ca na y 
sus perspectivas de cambio, lo que induce a explorar cómo se 
pod ría modifica r la sustentabilidad ambiental , independientemente 
de cambios estructurales en el est ilo de desa rro llo. E·n este texto 
se anali zan c inco facto res básicos que influyen en la sustentab ili ­
dad ambiental, trata ndo de establ ecer sus ca racterísti cas según 
se trate de productores cap itali stas o de campesinos. 

La determi nación de nuevas categorías de análi sis perm ite se­
ñalar algunas bases generales para estrategias de desarrollo sus­
tentables desde el punto de vista del ambiente. Después se anali ­
zan las diversas po lít icas de desarro llo agríco la qu e podrían 
modificar los factores que influyen en la sustentabilidad ambiental. 

Hacia un conce pto de sustentabilidad 
ambiental · 

L a capac idad de mantener un balance de flujos positivos y de 
. generar ingresos en el mediano y largo plazos dependen de 

la situac ión y evo luc ión del patrimonio, de su ampliac ió n, repro-
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ducció n, sostenimiento y conservac ión. Cualquier estrategia de 
desarro ll o ha de ser sustentable físicamente a lo largo del ti em­
po. Esta sustentabilidad no se logra por med io de estudios de. los 
fluj os de ingresos y gastos de las cuentas nac ionales porqu e ellos 
poco o nada dicen al respecto; sólo es posible lograr este req uisi­
to en la medida en que se maneje de manera adecuada el patri­
monio, para lo cual es ind ispensable conocer con toda profundi­
dad su composición y su evolución. 

Pero, ¿qué es la sustentabilidad? ¿Es posib le quedarse só lo en 
el ámbito de la cienc ia eco lógica o se hace necesa rio, en otro 
nivel de abstracc ión, profund izar el concepto de sustentabilidad 
ambiental? 

Conforme a una definic ión estricta mente eco lógica, la susten­
tab ilidad es la capac idad de un sistema (o un ecosistema) de man­
tener constante su estado en el ti empo. Esto se logra ya sea man­
teniendo invari ab les los parámetros de vo lumen, tasas de cambio 
y c irculac ión, ya sea fluctuándolos cícl icamente en torno ava lo ­
res promed io. 

La sustentabilidad se alcanza, por una pprte, en forma espón­
tanea en la natura leza, en fu nción de la madurac ión o el desa rro­
llo hacia estados de clímax; por otra, si hay intervención del hom­
bre, se logra merced al manejo de las situac iones artificiali zadas 
(o de d isclímax), en las que se recompone el sistema y se intro­
ducen informac ión, materia y energía, para mantener los volú­
menes (biomasa), las tasas de cambio y los ritmos de circulación 
que ca racterizan al estado de constancia. 

Esta segunda forma es la que más interesa ana liza r, puesto­
das las estrategias de desa rrollo significan, desde el punto de vis­
ta físico, transformación o artificiali zac ión sobre la base de la in ­
tervenc ión humana . 

La sustentabi lidad eco lógica se logra cuando se mantiene la 
equivalencia entre las sa lidas y las entradas (naturales o art ificia­
les) de materiales, energía e informac ión del sistema intervenido. 
No la hay cuando las salidas son mayores que las entradas. Este 
permanente desajuste negativo termin a irremed iablemente en la 
destrucción y, sobre.todo en los agrosistemas que funcionan con 
la base de atributos natu rales, finali za en la desertizac ión' o esta­
do denominado agri-deserti . 

Para profundizar el tema de las posibilidades de estabilizació n 
dinámica como cuest ión básica para lograr la sustentabilidad, es 
necesario establecer en forma clara los conceptos de estado y cam­
bio de estado. Estos conceptos permiten conocer las condicio­
nes específicas en las q ue se encuentra el sistema y sus transfor-
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maciones por unidad de ti empo. El estado del sistema es el modo 
de ex istir en función de sus componentes (a rqui tectura) y de sus 
procesos o funcionamiento (fi siología). 

La estab il idad de un sistema está estrec hamente ligada a la ar­
monía que se logra en función de un estado. Se trata de crear 
un sistema o tra nsform ar de tal modo un ecosistema príst ino en 
un agrosistema que queda co herentemente organizado. Estaco­
herencia se debe plantea r en función del eq uili brio de sus com­
ponentes arquitectónicos y del almacenamiento de materia, ener­
gía e info rmación y, sobre todo, de su capac idad de absorber los 
estímulos que se ad ic ionan antrópicamente. 

Al mantener la dive rsidad en los ecos istemas d isclimáx icos o 
al estab lecerl a en los sistemas muy artifi cia l izados se logran altos 
grados de estab ilidad di námica. La d iversidad es posiblemente el 

' atributo más importante de un ecos istema. Su pérdid a, cuesti ón 
corri ente en las estrategias de desarrollo agríco la, está asoc iada 
a la disn;1inución de la resil iencia de los ecos istemas. Esta dismi ­
nución impide absorber las perturbac iones, sean naturales o an­
trópicas . 

Pasa r de la definic ión de sustentabilidacl eco lógica a la de· sus­
tentab ilidad ambiental no es una sutileza. Todo lo contrario; sig­
nifica incorporar plenamente la problemática relac ión entre la so­
c iedad y la naturaleza. La sustentabilidad ambiental de las 
estrategias ele desa rrollo debe incorporar conceptos temporales, 
tecnológicos y financieros. 

Lo temporal es necesario para establecer la permanencia o per­
sistencia de la sustentabilidad eco lógica. Es obvio que esta últi­
ma se proyecta en plazos que, desde el punto de vista de los cam­
bios soc iales, se pueden con siderar en muchas ocas iones 
ext remadamente largos. Definir los ti empos de la sustentabilidad 
en función de los ho ri zontes de las estrategias de desarroll o de 
largo plazo es optar por una razonable definic ión prácti ca. 

Es prec iso puntuali za r qu e, ubicada la estabilizac ión dentro 
de los plazos definidos para la sustentabilidad ambiental, podrían 
parecer estabili zadas ciertas transform ac iones que no lo son . Por 
ello, resulta muy importante determin ar si las flu ctuac iones cam­
bian de signo, es dec ir, si va rían en torn o a un promedio, o si, 
aunque leves, ti enen signo negativo, lo que eq uiva ldría al dete­
rioro ecosistémico en el largo plazo. La cuesti ón de los plazos, 
expuesta cuando se esbozó una definición de sustentabilidad am­
biental, es básica para prever acelerac iones de procesos qu e po­
drían tender a alterar la estabilidad. 

Lo tecnológico es también una dimensión que defin e concre­
tamente si una sociedad, dados c ierta dotac ión tecnológica y de­
terminado estadio de su desarrollo, puede equilibrar artificialmente 
el costo eco lógico de las transform ac iones, o sea, si puede hacer 
que entren al sistema materi a y energía (insumas) e informac ión 
(tecnología) para compensa r1 as sa lidas, tanto naturales como ar­
tific iales. 

Lo financiero permite contar con determi nados recursos ma­
teriales y energéticos. Esto es bás ico para com pensa r las sa lidas 
de los sistemas involucrados en los procesos de desarrollo. Ob­
viamente que una sociedad que rÍo posee dichos recursos o le 
es muy costoso adquirirlos - desde el punto de vista físico, tec­
nológico o económico- tendrá menos posibilidad de efectuar 
transformaciones sustentables. 

sustental?ilidad ambiental 

La sustentab ilidad ambienta l de los procesos de desarro llo de 
una soc iedad es una condición en que se logra la coex istencia 
armónica del hombre con su ambiente, equ ili brando los sistemas 
transformados y creados y evitando, por tanto, sus deterioros. Para 
que todo esto sea posible se prec isa de una co rrespondencia con 
los hori zontes de las estrategias de desa rro llo de largo plazo, so­
bre la base del acervo tec nológico que la soc iedad posee y con­
siderando su posi bili dad real de d isponer de los recu rsos mate­
riales y energéti cos necesarios. 

Un ejem plo puede contri bu ir a aclara r el concepto. La est ra­
tegia pa ra una región dada estab lece d iferen tes po líticas enca mi ­
nadas a transform ar una exp lotac ión ganadera extensiva en un 
agros istema de cerea les. Aqu élla se desarroll a en terrenos ondu ­
lados de pendiente relati vamente alta. Para que la transform ación 
sea sustentable desde el punto de vista del ambiente se req ui ere 
en pri mer lugar que el agrosistema creado esté en eq uili brio al 
menos en un plazo que en términos socia les sea largo (por ejem­
plo, 40 años). El equili bri o de este nuevo estado (d isc límax) re­
quiere el empleo de insumas como plaguicidas o fertili zantes para 
compensa r las pérdidas de la transfo rmacion. La sociedad debe­
rá, en consecuenc ia, tener la capac idad de d isponer de los in su ­
mas compensatori os durante 20 años. Además, habrá de poseer 
un acervo tecnológico qu e le permi ta evitar el deterioro. En este 
caso, por ejemplo, tendrá que dominar la tecnología del culti vo 
en curvas de nivel para evita r la erosión. 

Factores básicos de un desarrollo 
sustentable en lo ambiental 

U na estrategia de desarrollo sustentab le desde. el punto de 
vista del ambiente se debe basar en una concepc ión que 

tienda a neutraliza r o minimizar los efectos de las perturbac iones 
ocas ionadas por el hombre. Esto obviamente se puede lograr me­
diante el co[ltrol de los fac tores de variabilidad soc ial. Es cla ro 
que toda política ambiental ha de generarse bu scando la máxi-

' ma arti culac ión con las demás macropolíticas como parte intrín­
seca de la estrategia global de desa rro llo. Debe estar, en conse­
cuencia, plenamente articulada con las políticas macroeconómicas 
y macrosociales y con las referentes a los sectores económicos, 
pues éstas son en definiti va las que determin arán cómo se modi­
fica rá la rac ionalidad producti va en torn o a los estímulos, deses­
tímulos, expectativas, hori zontes, etcétera. 

No es propósi to del presente trabajo profundi zar en estos te­
mas que, d icho sea de paso, dependen de las especi fi cidades de 
cada país. Se trata de asumi r la rea lidad latinoamericana y al mis­
mo ti empo reconocer su heterogeneidad en cuanto a la influen­
cia rea l de las políticas ambientales en las estrategias de desarro­
llo . Sobre esta base, se anali za n cinco factores no exc luyentes, 
qu e no ti enen el mismo nivel de categori zac ión y que en definiti ­
va se deberían considerar pa ra establecer estrategias de desarro­
llo sustentab les en lo ambiental, a saber: coherencia eco lógica, 
estab ilidad soc ioestructu ra l, complejidad infraestructura!, estabi­
lidad económico-financiera e incertidu mbre y ri esgo. 

Coherencia ecológica 

S e ha llamado coherencia eco lógica al uso de los recursos na­
turales en función de su aptitud . Es un hecho indiscutible que 

muchas áreas de Améri ca Latina se dedican a cultivos o a rubros 
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ganaderos qu e no concuerdan con la aptitud eco lógica. La exp li­
cac ión radica en la alta rentab ilidad de algunos cultivos, por lo 
general asociados al mercado internacional. Así se comprueba me­
diante varios ejem plos históricos, como la expansión cerea líco la 
desde las zonas temp ladas hacia las subtropica les y desde áreas 
de poca pendi ente hasta aquéllas con pendientes pronunciadas. 
En el primer caso hubo sucesos catastrófi cos por las plagas y las 
enfermedades; en el segundo, se generaron graves procesos de 
erosión. Otro ejem plo notable es la expansión cafetal era hac ia 
el sur de Bras il , con el cons iguiente problema derivado del ri es­
go de las heladas. En ciertos años muy fríos se perdi eron práct i­
ca mente tod as las cosechas y en algunos años extremos murie­
ron muchísimos árbol es. 

Si n duda, la falta de coherencia eco lógica se ha trad ucido en 
procesos de ex pansión no sustentables qu e han llevado a pérdi­
das y deterioros de gran magnitud . Dos factores pr incipales con­
fluyen para que los productores dec idan efectuar cultivos profun­
damente reñidos con la aptitud ecológica . Por un lado, la 
mot ivac ión de los altos precios de un producto, que los lleva a 
arri esgar los cap itales . Dada la frecuencia de los acontec imientos 
extremos qu e producen catástrofes (a veces 1 O, 15 o más años), 
los productores esperan que éstas no ocurran en dos o tres años 
para que su inversión sea rentab le. Si después de este lapso no 
se presenta el evento, la rentab ilidad es mucho mayor. El otro 
factor importante es el desconocimiento rea l tanto de los límites 
exactos de la tolerancia de los cu lti vos como de la aptitud natu­
ral del ecosistema. Por lo ge11eral hay un conocimiento superfi ­
c ial,: c ircunscrito a la tradic ión de los agricu ltores, con limitadas 
cuantificac iones climáti cas . Se dom ina muy bien la producc ión 
tradic ional de va riedades también trad ic ionales. Cuando se intro­
ducen espec ies y va ri edades nuevas se tiende a asimilarlas al com­
portamiento de las tradicionales, aunque en la práctica es corri ente 
que, junto co n su alta produ cti vidad, las nuevas espec ies sean 
muy vulnerables a la variabilidad ambi ental. 

Estabilidad socioestructural 

Las form aciones soc iales imperantes en América Latina condi­
cionan una estructura de tenencia de los recursos que es fun­

damental para las decisiones de los productores en torno al uso 
de aq uéllos. 

La heterogeneidad estructural de los países latinoamericanos 
ha estado dominada en los últimos decenios por el desarrollo de 
form as y sistemas capitalistas que ti enden a absorber, descompo­
ner y supeditar otras formas y sistemas. La etapa de las reform as 
agrarias, pese a su surtida necesidad, parece que quedó atrás. El 
agro está dominado actualmente por un dinamismo merca ntilis­
ta donde la tierra está mucho más supeditada a los designios del 
mercado que en los decenios pasados. 

Esta dinámica ha creado situaciones diferentes según estratos 
y áreas. En los estratos de pleno desarrollo capital ista en zonas 
tradi cionales, el agricultor ha logrado cierta estabilidad, gracias 
al alejam iento del peligro de expropiación. Por otra parte, el di ­
namismo del mercado ha sido un factor que influye en los cam­
bios de dueño y por ende en los rumbos de la empresa. En los 
estratos de predom inancia campes ina se han comprobado gra­
ves problemas derivados tanto de la diferenciación como de la 
descomposición de. este sector . 
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En relac ión con las áreas de expansión de la frontera agrope­
cuaria se puede verificar que hay mucha inestabilidad derivada 
sobre todo de la irregularidad de la tenencia, unida a la vulnera­
bilidad de los ecosistemas. Como el proceso de expansión ocu­
rre fundam entalmente en el trópi co húmedo, la ausencia de po­
líticas adecuadas en lo ambiental produce ocupaciones frágiles 
y provisiona les debido al deterioro del medio físico. 

La irrac ionalidad ambiental de estas ocupac iones se explica 
en fun ción de los objetivos de alta rentabilidad económica, pro­
pios de la ex pansión cap italista qu e se basa en bajos sa larios de 
habilitac ión. La frontera agropecuari a se abre por lo común gra­
cias a los campesinos, ya sea por sus asentam ientos no plan ifica­
dos, ya mediante programas de co lonizac ión, Las formas dete­
riorantes impiden los cultivos después de algunos años, lo que 
provoca el abandono o la venta a bajo prec io de las ti erras, las 
cuales pasan al dominio de las grandes empresas ganaderas. Ob­
viamente, este sistema ti ene un alto grado de inestab ilidad, con 
el cdnsiguiente ceterioro de los ecos istemas. 

Complejidad infraestructura! 

Los procesos de transform ación del medio rura l se rea li zan en 
función de fluj os de en trada y sa lida de materia , energía e in ­

formación. Cuanto más se artificia liza el medio tanto menos ce­
rrados son los agrosistemas estab lec idos y tanto más se intensi fi­
ca n estos flujos . Por tanto, que determinado agrosistema se 
mantenga dependerá de la adecuada dotación de infraestructura 
para la circulación de los flujos. La ·complejidad infraestructura! 
es básica para los procesos de presiembra y poscosecha, es de­
cir, para la entrada de los insumas y la sa lida de los productos. 
En América Latina han fracasado div.ersos programas de desarro­
llo agrícola por la insuficiente dotac ión infraestructura!. En mu­
chas áreas, las condic iones climáticas son tan rigurosas que todo 
queda supeditado a la eficiencia de las ca rreteras ex istentes.-Sirt 
embargo, la mayor o menor estabilidad se logra en función de 
lo que se ha llamado complejidad infraestructura!; es decir, la do­
tac ión de una infraestructura múltiple, articulada y eficiente que, 
por un lado, impida las fluctuaciones de los flujos y, por otro, re­
gularice las variaciones internas del agrosistema. 

Este último aspecto es muy importante. Un agrosistema de riego 
depende básicamente de la posibilidad de tener agua en canti­
dad y calidad. La eficiencia de los sistemas de ri ego (embalses, 
bombas, cana les, etc .) será primordial cuando se logre una m a­
yor complementariedad entre los sistemas y dentro de ellos para 
posibilitar la reducción de las flu ctuacionés. 

También son crucia les otras dotac iones de infraestructura, por 
ejemplo, los sistemas de prevención del daño del granizo. 

No sólo es necesario hacer hincapié en la eficiencia de cada 
una de las infraestructuras, sino en la capac idad de regu lación 
de todo el sistema en función de la complementariedad plantea­
da . Por ejemplo, si hay alternat iva en el uso de un cana l de riego 
se puede superar una ruptura, pero si no la hay, es posible que 
el agrosistema no se sostenga. 

Este factor de complejidad infraestructura! está íntimamente 
ligado con las acotaciones para definir la sustentabilidad ambiental 
antes planteadas, en el sentido de dotar a los agrosistemas de la 
materia, la energía y la información requeridas. 
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Estabilidad económico-financiera 

S e ha dejado establecida la ne(esaria articu lación entre las po­
líticas ambientales y las macroeconómicas. Además, se ha afir­

mado que en definitiva lo que más interesa es conocer la racio­
nalidad del uso de los recursos, que en el caso de la gran mayo­
ría de los productores latinoamericanos está condic ionada -de 
manera muy importante por factores económ ico-financieros. 

Sin emba rgo, dados un marco económ ico y los tipos de racio­
nalidad creados por él , es posible disminuir el grado de variabi li ­
dad mediante medidas que amortigüen los cambios negat ivos en 
la rentab ilidad. Por ello, interesa ana li zar en qué medida se pue­
de establecer cierta estabilidad económico-financiera. 

Los efectos que más influyen en la sustentabi lidad ambienta l 
tienen relación con las bajas significat ivas de los prec ios .de los 
productos y con el aumento de los insumos. La sustentabi lidad 
se maneja, ya sea por políticas centrales de subs idios, créditos 
y precios de productos e insumos, ya sea por medio de las fun­
ciones financ ieras de asoc iac iones, cooperativas u otros organis­
mos que sirvan para amortiguar los problemas de sus asoc iados. 

Hasta la fec ha no hay experi encias relevantes de precios o cré­
d itos que hayan serv ido para incorporar la dimensión ambiental. 
Existen, en ciertas ocasiones, políticas de fomento para impulsar 
el uso de algún insumo importante en-relac ión con el medio am­
biente, pero estas experiencias han sido muy limitadas y se cir­
cunscriben a campañas contra plagas y a vacunaciones. 

Una herramienta sumamente útil es la política de subsidios en­
caminada a conservar o a fomenta r algún cu ltivo importante para 
el ambiente. Dada la rac iona lidad económica imperante, es casi 
imposible impu lsa r medidas de conservación o de fomento en ru­
bros como la reforestación si no hay una polít ica que subsidie este 
tipo de inversiones. Es aquí donde la factibilidad financiera priva­
da difiere de la económica y en consecuencia donde deben ha­
cerse los esfuerzos para superar las diferencias. 

Entre los pocos ejemplos ex itosos se pueden señalar la polfti ­
C? de contro l de la erosión llevada a cabo en la sabana de Bogo­
tá, en Colombia, que abarca alrededor de 20 000 ha, y los subsi­
dios para la reforestación .en Chile, que se han traducido en más 
de 1 300 000 ha plantadas. 

En términos generales, los países de la región no han sido sen­
sibles a la posibilidad de otorgar subsidios o aplicar medidas si­
milares mediante créd itos diferenciales, precios, desgravámenes, 
etc., que pueden ser ex itosos si participan las asociaciones; son 
éstas las que se preocupan de los problemas directos e inmedia­
tos de sus asoc iados . Es dable comprobar muchas experiencias 
positivas, en particular las del movimiento cooperativo. Un ejem­
plo que conviene destacar es el efecto del Fondo Nacional del 
Café, en Colombia, que no necesariamente utiliza subsidios, sino 
que maneja el crédito de la asoc iación . 

Incertidumbre y riesgos 

La estabi lidad se puede lograr disminuyendo la incertidumbre 
y el riesgo de las transformaciones. Es posible atenuar la in­

cert idumbre mediante el conocimiento cabal y profundo de lo 
que se está haciendo. Conocer con profundidad el ambiente, su 

sustentabilidad ambiental 

comportam iento, su reacción frente a las perturbacion es, se tra­
ducirá en estabilidad para los productores. El conocimiento dará 
la posibi lidad de disminuir los riesgos y este conocimiento debe­
rá nutrirse de la investigación científica. 

La sustentabilidad ambiental según el 
tipo de productores 

Características de los factores que influyen en 
la sustentabilidad 

M ucho se ha escrito en América Latina sobre el proceso de 
desarrollo capitalista en el campo y sus consecuenc ias para 

el sector· campes ino. La característ ica más marcada de la situa­
ción actua l es la heterogeneidad de formas y sistemas, condicio­
nados casi todos por el desarrollo de las fuerzas productivas ca­
pitalistas. Al presente no hay formas puras; todas, obviamente, 
presentan d ist intos grados de influencia entre ellas. Por esta ra­
zón es muy difícil establecer una tipología de los productores del 
campo. Sin embargo, dejando en claro que no es un planteamien­
to dicotómico, se ana lizan cinco factores en func ión de dos tipos 
de productores, los que conforman al nuevo empresario capita­
li sta y los correspondientes a los campesi nos tradicionales . La in­
tención es presentar estos dos tipos como dos tendencias, los pri­
meros en alza y los segundos en retroceso. Entre ambos existen 
otros tipos intermedios con mayor influenc ia de uno o del otro . 

CUADRO 1 

Características de los factores que influyen en la sustentabilidad 
ambiental según el tipo de productores 

Coherencia ecológica 
Estabilidad socioestructural 
Comp lej idad infraestructura! 
Estabilidad económico-

financiera 
Incertidumbre y riesgo 

Capita listas 

mediana 
mediana 
alta 
relativamente 

alta 
muy altos 

Campesinos 

muy alta 
mediana 
baja 
muy baja 

muy bajos 

Los estímu los de precios han permitido que los productores 
cap itali stas implanten muchos cultivos en áreas poco aptas para 
ellos, con los consiguientes riesgos . El caso del café, antes seña­
lado, es elocuente. 

En cambio, el campesino se mueve con más caute la. No tien­
de a maximizar el uso del cap ital sino que generalmente busca 
la supervivenc ia. Por tanto, su producción es más coherente des­
de el punto de vista ecológico no sólo mediante cultivos proba­
dos por generaciones, sino con base en la diversificación de poli­
cu lti vos que minimizan los riesgos económicos y físicos . 

La estabi lidad soc ioestructura l tiende a ser neutra en ambos 
tipos de productores y depende por lo común de los procesos 
políticos que vive cada país. Los productores capital istas usan mu­
cho más el mercado de tierras que cuando sus fuerzas producti­
vas estaban menos desarrolladas, pero sin modificaciones signifi ­
cat ivas en las formas de tenencia. Hay una tendencia globa l a 
mantener la estructura de tamaños, pero en muchas áreas se com­
prueba un aumento de la productividad. 
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En el caso de los productores campesinos se observa n proce­
sos de pu lverizac ión minifundiaria. O sea, pese a comprobarse 
que se mantienen los marcos po líticos lega les que cond ic ionan 
la estructura de tenenc ia, hay un proceso de d iv isión de la pro­
piedad q ue afecta las formas de uso de los recursos, la rentabili­
dad de los mismos y el poder de sus orga nizac iones. 

Es plenamente conoc ida la concentrac ión de infraestru cturas 
que hay en la región en áreas de desarrollo cap itali sta. Esto se 
aprec ia, en 'particular, en las zonas de riego, en donde hay culti ­
vos de exportac ión, en exp lotac iones ganaderas muy intensivas 
y en el entorno de grandes c iudades donde se produce horticu l­
tura o floricultura intensivamente. En genera l, las áreas campesi­
nas só lo tienen acceso a la complejidad infraestructura! cuando 
coexisten geográficame·nte con empresas cap itali stas. Así ocurre 
en áreas de evo luc ión del complejo latifu ndio-m inifundio . En re­
giones de expansión de la fronte ra agropecuaria, la situación cam­
pesina en cua nto a la infraestructura es muy precaria. 

En térm inos genera les, tanto los prod uctores capitali stas como 
los campesinos tienen muy poco acceso a la estab ilidad 
económico-financiera. Sin embargo, los agri cultores cap itali stas 
tienen más posibilidades que los campes in os, debido prin c ipal­
mente a su poder po lítico o al poder económ ico de sus organiza­
Ciones. 

Es pos ible que en algunas ocasiones los campesinos se vean 
favorec idos con ciertas políticas de prec ios subsid iados para los 
insumas y los productos, así como por sistemas de bandas y pre­
c ios de sostén. Sin embargo, para que esto pase tiene que co inci­
d ir la producc ión cap itali sta con la campes ina, como sucede con 
algunos rubros como algodón , café y trigo. No obstante, hay que 
llamar la atenc ión al hecho de que los prec ios se manipulan en 
función de los intereses de los primeros y, muchas veces, sus cos­
tos son menores por economías de esca la o por la productividad . 

En relación con la incertid umbre y los riesgos ex iste una mar­
cada dife renc ia entre los prod uctores capita li stas y los campes i­
nos. Los primeros arriesgan más cuanto más desarrollan sus fuer­
zas product ivas, debido a la movilidad de sus capita les entre 
sectores, áreas o inc lu so países, así como por la movilidad den­
tro de cada una de esas divisiones. Esta ince rtidumbre se deriva, 
por un lado, de la baja coherenc ia eco lógica y, por otro, de fac­
tores económ icos relacionados con los mercados de insumos y 
productos que este tipo de productores genera lmente no domina. 

Los productores campesinos, al cont rario, tratan de minimi­
zar la incert idumbre y el riesgo. Dado su conoc imiento empíri ­
co, trabajan por lo común con bajo grado de incertidumbre físi­
ca; asimismo, debido a su estructura productiva diversificada, 
disminuyen al mínimo los riesgos. En cuanto a sus econom ías, 
es lógico q ue trabajan con las incert idumbres propias del merca­
do, pero no hay que o lvidar que muchos campes inos partic ipa n 
poco en él. Tienden a minimizar los riesgos económ ico-financ ieros 
en función de la diversificación. 

Tendencia de los factores que influyen en la 
sustentabilidad ambiental 

En América Latina ha preva lec ido un est ilo de desarrollo 
agrícola basado en la penetración y el desarro llo de las fuer­

zas productivas cap itali stas . En la gran mayoría de las áreas en 
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que este est il o se ha implantado ha habido incrementos notab les 
de la productividad, tanto de la mano de obra como de la ti erra. 
No menos cierto es que se han agud izado los problemas ambien­
tales de conservación de recursos y de generac ión de residuos. 
Se presume que el est ilo de desarro llo agríco la predom inante va 
a segu ir penetrando y condic ionando la forma de transformar y 
hacer produc ir a los ecos istemas . En este éontexto, tanto los pro­
ductores capita li stas como los campesinos verán modificadas las 
caracte ríst icas de los factores que influyen en la sustentabi lidad 
ambien tal. 

CUADRO 2 

Productores capitalistas: tendencias de los factores 
que influyen en la sustentabilidad ambiental 

Coherencia ecológica 
Estabilidad socioest ru ctura l 
Complejidad infraestructura! 
Estabi lidad económico-

financiera 
Incertidumbre y riesgo 

Actual 

mediana 
mediana 
alta 
relati vamente 

alta 
muy altos 

Tendencia a 

baja 
mediana 
alta 

a reducirla 
a intensifica rlos 

Si se acepta la hipótesis de que se fortalecerá el estil o de desa­
rrollo agríco la predominante, las estrategias ap licadas agravarán 
más aú n la situac ión, perdiéndose la escasa sustentab ilidad am ­
biental del presente. 

Las perspectivas del sector campesi no son aún más graves, 
como se aprec ia en el cuadro 3. 

CUADRO 3 

Productores campesinos: tendencias de los factores que influyen 
en la sustentabilidad ambiental 

Coherencia ecológica 
Estabi 1 idad socioestructu ra 1 
Complejidad in fraestructura! 
Estabilidad económico-

financiera 
Incertidumbre y riesgo 

Actual 

muy alta 
mediana 
baja 

muy baja 
muy bajos 

Tendencia 

mediana 
baja 
baja 

muy baja 
medianos 

La tendenc ia de los productores campes inos es a que su sus­
tentab ilidad ambienta l se deteriore. 

La coherenc ia eco lógica tiende a disminuir debido a la desar­
ticulación de la complementari edad lat ifundio-m ini fundio, lo que 
repercute en una mayor pres ión por el uso de los recursos. 

Por otra parte, la progresiva monetarización del sector cam­
pesino hará que el mercado sea para él cada vez más importan­
te, lo que propic iará que se dedique a prod uc ir algunos rubros 
atractivos, no necesariamente los de mayor coherencia ecológica . 
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La descomposición campesi na creará condiciones de inesta­
bilidad socioestructura l. Es posible ant icipar un mayor número 
de propiedades desintegradas por efecto de la progres1va pul \!e­
rizaci~n minifundiaria. Se prevé que tanto la estab ilidad econó­
mica como la complejidad infraestructura ! segu irán siendo bajas 
para los campesinos, lo que no les ayudará a compensar ej dete­
rioro de los otros factores. 

Por último, si se pierde coherencia ecológica y si hay mayor 
participac ión de mercado es lógico suponer que aumentarán la 
incert idumbre y el ri esgo, tanto físico como eco nómico. 

Bases para una estrategia de desarrollo 
sustentable en lo ambiental 

Consideraciones gener·ales 

L o -expuesto en las secciones anteriores muestra que las ten­
dencias globales de los procesos de desarrollo agrícola-rural 

se encaminan a la pérdida paulatina de la · sustentabilidad am­
biental. 

Por otro lado, aunque los cambios de la estructura agraria acre­
c ientan el desarrollo de las fuerzas cap ital istas, la presencia cam­
pesina, sea por su propia consistencia, sea por su funcionalidad 
con el sistema dominante, tiende a conso lidarse e incluso, en de­
terminadas áreas, a expa ndirse. El sector campesi no,' en conse­
cuencia, seguirá desempeñando un papel fundamental en el de­
sarrollo rural y agríco la de la región. Sin embargo, dados los 
planteamientos expuestos, si este sector pierde su sustentabi lidad 
y si el sector capi tali sta no in corpora alguna de las características 
que tenía antes el sector campesino, la si tuación ele la agricultura 
se tornará cada vez más inestab le. Esta inestab ilidad provendrá 
de la menor disponibilídad de recursos naturales, espec ialmente 
suelos y agua. A los problemas de rentabilidad habrá que suma r 
los provocados por migraciones hacia la ciudad y hacia las áreas 
de expansión de la frontera agropecuaria . En estas circunstancias 
se acelerarán los procesos de proleta rizac ión y diferenciación cam­
pesina. 

Sin sustentabilidad ambiental en el largo plazo el sistema de 
desarrollo agrícola y rural corre hacia el co lapso. Evitarlo ex igirá 
modificaciones de fondo para lograr nuevas formas que tiendan 
a la conservación de los recursos. Sin embargo, esperar ese esce­
nario significa transitar por etapas de pérdidas aceleradas de 
recursos, muchas de las cuales serían irreversibles. Otras, para 
corregirse, req uerirían de notables esfuerzos·c ientíficos y tecno­
lógicos, así como de considerab les aportes de insumas, prinéi ­
palmente energéticos. Un escena rio de este tipo se ubica ría ·en 
un ámbito de graves conflictos socia les, producto de economías 
sumidas en crisi s profundas, generadas por varias causas, siendo 
una de las fundamentales la citada carenc ia de sustentabilidad am­
biental. 

Por ello es necesa rio transforma r ace leradamente las est rate­
gias de desarrollo .a fin de modifi car las actua les tendencias y re­
vert idas. Dichas estrategias se deberán basar en las funciones que 
les asigne el proceso global de desarrollo a la agricultura y al sec­
tor rural , las cuales, indiscutiblemente, tendrán un costo ecológi­
co. Las transformaciones necesarias habrán de minimizar este cos­
to dentro del concepto del mantenimiento de la sustentabilidad 

sustentabilidad ambiental 

ambiental. Los desafíos de la agricultura de la región son difíci­
les, máxime si se consideran los efectos de la cr isis. Se debe cre­
cer para alimen tar a una población que demanda cada día más, 
para generar fibras, fármacos y otras materias primas industria­
les; se debe crecer para generar divisas tan necesarias tanto por 
su incidenc ia en la balanza de pagos como para importar los in­
sumos que req uiere la forma predominante de tecnificación . Por 
esta razón, no puede haber una estrateg ia de sustentabilidad am­
biental para la agricu ltura, si no que se debe estab lecer una est ra­
tegia de desarrollo agríco la sustentable en lo ambiental. Esto no 
contradice a algunas políticas específicas de conservación que, 
dada la realidad regional, son a veces imprescind ibles. Más aún, 
estas políticas específicas se deben converti r en complementos 
de la estrategia global. Sobre la base de estas consideraciones se 
plantea ensegu ida la o las políticas correspondientes a cada uno 
de los factores que influyen en la sustentabilidad ambiental. A l­
gunas podrán tener relac ión con dos o más factores; no obstan­
te, para este análisis se ubicarán según el factor que más influen­
cia ejerza. 

Las políticas de extensión rural , de asistencia técnica, de ca­
pacitación y de organización, cuando se estab lecen en forma glo­
bal y no específica, influyen indistintamente en todos los facto­
res, por lo que no se detallan. 

En el cuadro 4 se relacionan las polít icas con los factores. Al 
lado de algunas políticas globa les se han detallado otras específi­
cas que se consideran más importantes para cada factor. 

CUADRO 4 

Políticas de desarrollo agrícola relacionadas con los factores 
que influyen en la sustentabi/idad ambiental 

Políticas 

Factores Global Específica 

Coherencia ecológica Cient ífica y tecno- Investigación de 
lógica recu rsos naturales 

Investigación agronó-
mica 

Ordenamiento te- ~reas protegidas 
rritorial Areas de expansión 

Estru ctÚra de te-
agrícola 

Estabilidad soc ioestruc- Reforma agra ria 
tural nencia Regulación jurídica 

de la propiedad 
Complejidad infraes- Obras públicas Riego y drenaje 

tructu ral Obras viales 
Estabilidad económico- Comercialización Capacidad de compra 

financiera agropecuaria 
Precios agrícolas Precios de productos 

Precios de insumas 
tecnológicos 

Créditos agrícolas Créditos subsidiados 
Subsidios para la Subsidios para la 

recuperación recuperac ión 
ambiental de los suelos ero-

sionados 
Subsidios para la 

reforestación 
Incertidumbre y riesgo Financiera Fondos de rubros 

espécíficos 
Seguros 
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La elaboración de una estrategia de desarrol lo sustentable des­
de el punto de vista del ambiente tendrá que considerar la co­
rrecta aplicación de estas políticas en relac ión con el medio. En 
otros térm inos, dada la situac ión regional y las tendencias descri­
tas, para revertirl as y tener éx ito, aunque sea relativo, se hace im­
prescindible engranar la dimens ión del ambiente en cada políti­
ca, considerando cómo repercuten en los factores que influyen 
en la sustentabilidad ambiental. 

Políticas globales de desarrollo agrícola 

Científica y tecnológica 

Para lograr la coherenc ia eco lógica es necesario conocer lo 
que se ti ene y, además, saber cómo transformar ese patrimo­

nio . La política específi ca de invest igación de recursos naturales 
y del ambiente debe mostrar a los planificadores los distintos re­
cursos agrícolas de un país y, sobre todo, cómo se comporta el 
med io frente a las perturbaciones ocasionadas por los procesos 
de desarro llo agríco la. Del conocimiento rea l y profundo del pa­
trimoni o se derivarán pautas de acc ión para artifi ciali za rl o y, al 
mismo tiempo, posibilitar que las transform ac iones no sobreutili ­
cen o degraden el ambiente. 

Se debe aprovec har al máx imo el conocimiento campesino so­
bre el comportamiento ambiental. Muchas zonas y loca lidades 
pequeñas no tienen eva luac iones deta lladas ni registros de com­
portamientos cl imát icos . Se puede percibir la aptitud y sobre todo 
la va ri abi lidad grac ias a la memoria campes ina. Hay numerosas 
prácticas culturales, trad ic ionales y ce remoniales, hay pautas de 
comportamiento que nacen de la relac ión de un se r con su en­
torno. Es ésta una fuente de informac ión poco aprovec hada que 
debería se rvir de base para estructurar las hipótesis del compor­
tamiento ecosistémico. 

Estud iar los sistemas de cu lt ivos campes inos, sus estructuras, 
rotaciones, etc., mostrará las causas que moti van la diversidad 
tan funciona l a su racionalidad. 

La po lítica de investigación agron óm ica cobra espec ial signifi­
canc ia frente a la nu eva revo luc ión tecnológica. Es posib le que 
los grandes avances de la biotecno logía, y específicamente de la 
ingeniería genética, tengan gran repercusión en el ambiente. Sin 
duda se dispondrá, con el ti empo, de nu evas espec ies, de híbri­
dos y variedades para la utili zac ión de suelos hasta ahora no agrí­
co las o con grandes limitac iones, como los muy sa linos, muy al­
cal inos, áridos e inundados. Hay grandes perspectivas de ampliar 
el número de espec ies vegeta les con capac idad para fij ar el ni ­
trógeno atmosférico y para mejorar la eficienc ia fotosintética . Se 
prevé un gran aumento de la productividad grac ias a la bio inge­
niería. 

Las nuevas tecno logías no garantizan la coherenc ia eco lógi­
ca. Ofrecen grandes posibi lidades de ampliar la adaptabilidad ve­
geta l pero, por otro lado, pueden tener un efecto muy negativo 
en la sustentabi lidad ambiental. En efecto, la posibi lidad de con­
tar con una amplia gama de espec ies e híbridos vegetales o ani­
males, con nuevas aptitudes para ocupar suelos hasta ahora no 
agrfcolas o con muy serias limitantes, va a perm itir hacer agricul ­
tura en ecosistemas .muy frágiles. Si a ello se une el hecho de que 
se tratará de cu ltivar preferentemente plantas anuales, los ecosis-
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temas correrán graves ri esgos de agotam iento, erosión de los sue­
los y desertización. En otras pa labras, se ampliarán las opc iones 
de deterioro. 

En consecuencia, si la política de investigación agronómica ha 
sido quizá la más importante en la implantac ión de las estructu ­
ras productivas que predominan en América Latin a, a futuro es 
dable prever que será crucial para el med io de la región . Abre 
insospechadas oportunidades para la adaptab ilidad productiva, 
al mismo t iempo que podría intensifica r la tendencia a la incohe­
renGia eco lógica de la región. 

Ordenamiento territorial 

Un planteamiento idea l en un país se ría con tar con un desarroll o 
agríco la tal que todo su terr itorio estuviese ocupado con activi­
dades agríco las coherentes con las aptitudes ecosistém icas. Pero 
bien se sabe que por múltiples ca usas no se ha logrado ordenar 
el uso del territorio como se hubiese deseado. 

En varios países latinoamericanos se han establecido po líticas 
de ordenamiento territoria l han llegado a convertirse en utopías 
deseables. Algunos países cuentan con planes adecuados desde 
el punto de vista ambienta l, denominados ecop lanes, otros con 
planes ambientales, que no se han llevado a la práctica o só lo 
han funcionado para restringir la localización indu strial, la eva­
cuac ión de excretas o la ubicac ión de alguna act ividad pe ligrosa. 
Un argumento claro de la fa lta de func ionamiento de po líticas 
de ord enamiento ambiental es la notable pérdida de suelos agrí­
co las por efectos de la expansión urbana. 

Dos políti cas específi cas de ordenamiento ambien tal tienen re­
lac ión directa con la coherencia ecológica: la de las áreas prote­
gid as y la de expa nsión de la frontera agropec uaria . 

La po lítica de áreas protegidas ti ende a mantener dentro del 
espac io nac ion al zonas intangibles y otras con uso restringido. 
Sus objet ivos son preservar el patrimonio y mantener la funcio­
na lidad de determinados ecos istemas. Estas áreas tienen espec ial 
releva ncia como bancos genét icos. 

Las po líticas de expa nsión de la frontera agropecuaria tienen 
gran importanc ia en casi todos los países de la región , en espe­
cial los amazón icos. Sin duda, la expansión de la frontera agro­
pecuar ia se está lleva ndo a cabo con un alto costo ecológico y 
con deteri oro patrimonial. Esto repercute en la coherenc ia eco­
lógica; las ti erras se sobreexp lotan cosec hándose el ecosistema 
e introduciendo cultivos reñidos con la aptitud ideal. Adecuar estas 
po líticas, in terv iniendo las áreas de ocupación espontánea o re­
plantea ndo los programas de co lonización, permitirá lograr ocu­
pac io nes permanentes y sustentab les. 

Estructura de tenencia 

Estrechamente relacionada con la estabilidad socioestructural, está 
la polít ica de est ru ctura de tenenc ia. Aquí cabe considerar dos 
po líticas básicas complementarias: las de reforma agrari a, y las 
de regul ac ión jurídica de la propiedad. 
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La políti ca de reforma agraria puede contribuir a transform ar 
el sobreuso y subuso de los recursos, lo que eq uivale a modificar 
el factor de coherencia eco lógica. Sin embargo, pese a qu e en 
el mediano y largo plazos produce el efecto citado, a corto tér­
mino desestabiliza la situac ión soc ioestructura l. 

Las políti cas de regulac ión jurídica de la propiedad son su ma­
mente importantes para la estabil idad. socioestructural. Cuando 
se regularizan los títulos de propiedad, en especia l de l sector cam­
pesino, es posible est imular la invers ión intrapred ial y hacer ac­
ces ible, en muchas ocasiones, el crédito hipoteca rio . 

Obras públicas 

En las numerosas obras públicas que intervienen en el desarrollo 
agrícola existen dos políticas específicas que influyen notoriamente 
en el factor de complej idad infraestructura!: las de riego y drena­
je, y las de obras via les . 

Las políticas de ri ego y drenaje contribuyen a la complejidad 
infraestructura!, pero no necesariamen te favorecen a todos los sec­
tores por igual. En los últim os decenios han tendido a concen­
trarse en áreas de intenso desarrollo capita li sta. 

A l fo rmul ar estas políticas es importante anal iza r todas las po­
sib ilidades técnicas y soc ialmente viab les que se ofrecen en un 
área dada para evitar la experiencia de las últimas décadas, en 
que se optaba por una so lu ción que apa recía como exc lusiva y 
que favorecía a determinado secto r. Obviamente, en estas so lu­
c iones las considerac iones ambientales estaban ausentes. 

Las políticas de obras via les ti enen una importanc ia más que 
cru c ial para determinar flujos de insumas y productos. Hasta la 
fecha en ell as se ha considerado só lo parcialmente la evo lución 
de la ocupación del suelo, los ciclos productivos, etc., ya que mu­
chas veces prim an factores geopolíticos y de intewación nac ional. 

Comercialización agrícola 

La creac ión y la ges¡ ión de la capacidad de compra, de centros 
de acopio y d istribución, etc., . se traducen en flujos que van des­
de el Estado hacia los productores y que influyen en la rentabil i­
dad de determinados productos. No cabe duda, además, que esta 
política puede ser un arma adecuada para reori enta r la est ru ctu­
ra productiva e influir, en consecuenc ia, en la coherencia eco­
lógica . 

Precios agrícolas 

Se ha planteado que sin subsidios es muy difícil modificar el com­
portamiento en el corto plazo del productor que trata de obtener 
el máximo de rentabilidad. Así, para modificar el comportamien­
to del productor en relación con el ambiente se pueden subsi­
diar los precios de los productos y, sobre todo, de los insumas 
tecnológicos. 

Esta última política específica es quizá la que permite mayor 
maniobrabilidad para influir en un desarrollo sustentable en lo 
ambiental. 

sustentabilidad ambienta l 

Crédito 

También const ituye una herramienta muy poderosa para el me­
dio, la po lít ica de créd ito. Variados subsidios pueden otorgarse 
mediante una políti ca con dimensión am bi enta l, amén de d irigir 
el uso de insumas y productos en fu nción de estab lecer una po lí­
ti ca neta mente se lectiva. 

Subsidios a la recuperación ambiental 

Se ha querido diferen ciar la po lítica de subs idios a la recupera­
ción ambienta l de las ante ri ore~, pue~ l a~ primeras se re lac ionan 
con med idas globa les tend ientes a utilizar en fo rm a adecuada los 
recu rsos, mientras que ésta se d irige a recuperar áreas deteriora­
das. Dos son las po lít icas específi cas que cabe menc ionar: la de 
subsid ios a la recuperac ión de sue los erosionados y la de refores­
tación. 

En América Latina h¡:¡y numerosas experi encias de la ap lica­
ción de una política de subs id ios para recuperar suelos erosiona­
dos, sobre todo en zonas reduc idas . En estos caso se ubsidia 
directamente al productor para que rea lice labores de cu lti vo 
como curvas de nivel , terracerías, diques latera les, etc., que en 
circunstanc ias normales no serían rentables. 

La política de reforestac ión también ha tratado de hacer ren­
table lo que sin ~ ubs idios no lo es. Hay experienc ias muy impor­
tantes en la región que han tenido mucho éx ito. 

' 

Financiera 

De las po líticas fina ncieras, las que más repercuten en alterar la 
incertidumbre y los riesgos fillanc ieros son la de fondos de acu­
mulac ión y la de seguros. 

Muchas organizaciones de productores han creado fondos que 
sirven para pal iar las fluctuacio nes del mercado. Esto es muy im­
portante en rubros cuyo prec io depende de las oscilaciones del 
mercado internacional. 

Func ión similar, pero referida a los prob lemas derivados de 
variac iones de la product ividad para cambios cl im áticos y catás­
trofes, cumplen los segu ros. D. 
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